
LA DIMENSION DE Li MEMORIA
E\ I.1 AIIQIJITECTURA IJRB4%A

Por Douglas P. Engel

La Ville, chose humaine par excellence . . .
Des villes : Ce n'est donc pas de façon meta-

phorique qu'on a le droit de comparer -comm e
on la si souvent fait 	 une ville a une symphoni e
ou a un poême ; ce sont des objets de mêm e
nature . Plus precieux peut-être encore, la vill e
se situe au confluent de la nature et de l'ar-
tifice .

Comprendre una 'il1e, c'est, par delá de se s
monuments, par dela l'histoire inscrite dans se s
pierres retrouver la manière d'être particulie r
a ses habitants .

Claude Levi-Strauss

1 . Arquitectura urban a

Los comentares recientes en la prensa y en

otros lugares sobre las consecuencias de las

"Operaciones Derribo" o sobre los resultados de

"Voladuras Controladas " (Mercado Olavide .

Ayuntamiento de Vicálvaro, etc .), indican u n

emergente interés que la gente está tomando en

la acelerada destrucción de las edificaciones qu e

forman parte de la arquitectura de la ciudad .

Las edificaciones de la arquitectura de la ciu-
dad no son los edificios singulares del gran pa-
trimonio arquitectónico nacional que existe en
todas las ciudades españolas (que también su-
fren destrucciones) sino las agrupaciones urba-
nas o conjuntos morfológicos . Estas aglomera-
ciones de edificios son las que dan el carácte r
o la imagen, de los atributos de la ciudad . Si és -
tos están desapareciendo no es por falta de bue -
nas intenciones, si no quizá por error de enfo-
que o de política en la problemática del diseño
urbano . Van desapareciendo poco a poco "te :
jidos urbanos " que han sido una acumulación ,
y una evolución de numerosas edificaciones con
su correspondiente interrelación de espacio s
abiertos y cerrados .

La forma de la ciudad no es un organismo ,
como se ha dicho varias veces . Es decir, no e s
un organismo en el sentido biológico . La forma
de la ciudad debería, más bien, ser concebid a
como una estratificación de edificaciones . La
plaza de Olavide, de Madrid, por ejemplo, que
ha tenido tanto significado en el "tejido urba-
no" de esta ciudad, ha perdido este significad o
desde la destrucción total del edificio del Mer -
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cado . No es tanto porque el sentido de una plaz a
y de sus calles haya residido dentro de un solo
edificio, sino más bien porque éste ha residido
en un lugar del cual formaba parte un edificio .
La identificación de un lugar en el "tejido" ur-
bano no está simplemente en sus edificios, sino
en las huellas poéticas, en los trazos significa-
tivos, en los índices y signos que forman una
imagen . Todos éstos son indicadores que for -
man lo que uno podría llamar la Poética de l a
Ciudad . La Poética de la Ciudad significa que
cualquiera puede dentro de equis años identifi-
car algún caso, algún acontecimiento, algún des -
arrollo . Esta identificación podría ser por medi o
de restos de estructura, restos de vías . restos de
infraestructura .

Por consiguiente, en el caso de evaluación de
condiciones ruinosas de un cierto tipo de "teji-
do" urbano habría que ser extremadamente cui-
dadoso . Suponiendo que unas edificaciones es-
tán verdaderamente deterioradas y parece que
sea inevitable demolerlas, habría que estudia r
detalladamente lo que verdaderamente se pued e
preservar o, llegado el caso, solamente conservar
unas huellas de lo anterior . Esto es necesario ,
para mantener la continuidad del proceso evolu-
tivo de la ciudad y para crear esta dimensió n
que es la dimensión de la memoria en la ciudad .

Claro está que con Ia tecnologia actual, co n
los requerimientos de nuevos modos de vivir,
con el automóvil, etc ., la demanda de edifica-
ciones y de espacios urbanos ha cambiado mu -
cho. La forma del "tejido" urbano consecuen-
temente tiene que cambiar . El peligro está que
con "voladuras controladas" desaparezcan hue-
llas de lo que hemos sido . El propósito no es
nostálgico ni sentimental, sino más bien cultural .
Se necesitan diagnósticos más precisos y má s
detallados de la evolución del "tejido" para po -
der lograr una asimilación más correcta entr e
elementos anteriores y elementos posteriores .
Así quizá se pueda desarrollar una memori a
colectiva, una dimensión mnemótica, que apoy e
la unidad y la imagen de la arquitectura urbana .

2 . ¿Por qué hablar en 1975 de un concepto de
ordenación urbana que es probablemente má s
costosa de la normal, y que probablemente v a
en contra de los dogmas "modernos" actuale s
de ordenación urbana? Porque parece que l a
cualidad de la ciudad es la de ser una creació n
humana por excelencia . Por tanto, el ambiente
formal de una ciudad hablando de un ambien-
te espacial- tiene que ser el que logra el poten-
cial de imagen y de poética, representativos d e
sus habitantes . Esto no significa que lo que est á
ocurriendo hoy en día en diseño urbano sea in -
compatible con este propósito . Sin embargo, hay
síntomas de disminución de memoria colectiv a
en lo que es actualmente ordenación urbana .

3 . Diseño urbano

En el diseño urbano actual es frecuentemente
difícil distinguir entre lo que tiene un valor

puramente histórico y lo que tiene un valor eco-
nómico (o práctico) . Las decisiones sobre las me-
didas a tomar en la ordenación de edificacione s
no especialmente significativas, pueden eliminar
un patrimonio, sin valor artístico, pero de im-
portante valor cultural, simbólico o colectivo .
(Ver el caso de la Casa de García Lorca en
Granada.)

Esta problemática se debe a dos factores prin-
cipales :

a) La profesión de urbanista o de arquitect o
no está suficientemente preparada para hacer
una evaluación o un asesoramiento verdadera -
mente crítico y riguroso de lo que son "tejidos"
urbanos.

b) Existen actualmente muy pocos progra-
mas, o mejor herramientas que permitan hacer
este asesoramiento . Aparte de los criterios de la
Dirección General de Bellas Artes, no se en-
cuentran muchos más que ayuden al técnico que
ha de ordenar estructuras o morfologías urba-
nas, especialmente cuando hay que ordenar "te-
jidos" junto a tejidos existentes .

Quizás el urbanista esté limitado por la escal a
de su trabajo y el ámbito en que tiene que mo-
verse ; sin embargo, no está claro si es suficien-
temente consciente del significado o de las po-
sibilidades que puede tener la asimilación d e
"tejidos" urbanos unos con otros .

4. La dimensión de la memori a

¿Qué es la dimensión de la memoria en l a
ciudad? El concepto de la dimensión de la me-
moria proviene del hecho de que la ciudad e s
un aluvión complejo de hechos y circunstancias ,
que se materializan en "counterforms" (moldes)
físico-espaciales que podríamos llamar arquitec-
tura urbana (no ordenación de volúmenes) .

Estos hechos y estas circunstancias marcan
este "counterform" con huellas o trazas de im-
portancia más o menos significativas : agrupacio-
nes de edificaciones, hitos, vías, etc. En gene-
ral, se han considerado Ios monumentos como
los elementos representativos importantes d e
esta estructura urbana . Muchas veces se ha dado
una importancia secundaria a otros hechos, qui -

zás esos mismos hechos que por algún valor in-
trínseco dan una dimensión colectiva desde
donde aparece la poética. Esta poética no e s
una poética identificada con postales o con libro s

de historia, sino más bien con relaciones de

acontecimientos diarios, con relaciones entre
personas, familias y generaciones -el pulso ur-
bano . Imaginándose estas acciones corno un es-

queleto, sobre este esqueleto se desarrollan va -

rias capas de edificaciones . Estas capas son e l

resultado de dos fuerzas :

la fuerza espontánea ,
-- la fuerza planificada .
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Cada vez que estas fuerzas se superan deja n
indicaciones de ocupación -una masa- que a l
ser reutilizada tiende más hacia la fuerza es-
pontánea, y ésta a su vez hacia una fuerza pla-
nificada . Sin embargo, los movimientos espon-
táneos son muy lógicos y racionales y en algu-
nos casos están en contradicción con lo plani-
ficado.

Las acciones espontáneas se basan mucho más
sobre los restos de la capa edificada anterio r
del esqueleto metafórico . Y viceversa, las accio-
nes planificadas tienden a ignorar las capas exis-
tentes para crear otras nuevas .

5 . El estudio del diseño urbano se ha orien-
tado generalmente hacia los problemas estéti-
cos . visuales o composicionales de las ciudades .
Se han estudiado y medido plazas, calles y edi-
ficaciones, buscando dimensiones, que si está n
allí es a veces por mera casualidad, o porque l a
gente espontáneamente lo ha hecho así . Se han
proyectado grandes conjuntos de edificaciones .
con bellas alineaciones, que se hicieron en part e
por ignorar o no tomar en cuenta los factores
-existentes--o 3-o espontáneo . Muchas veces el di-
señador urbano se olvida de que el ciudadan o
no percibe o no concibe su entorno con los mis -
mos principios .

6. Para ilustrar y desarrollar estos concepto s
y la problemática del Diseño Urbano. hemos es -
cogido unas casos-ejemplos , la mayoría de ca-
rácter histórico .

7. Un caso-ejemplo muy interesante . que
ilustra la problemática del diseño urbano, es e l
de los planos para una ciudad ideal, por Cesare
Cesariano, hecho en 1452 (fig . 1) . En este plan o
vemos el trazado de la ciudad muy geométrica .
ordenada en sus grandes alineaciones . Lo origi-
nal y lo interesante de este plano, es que a
diferencia de muchos otros diseñadores-planifi-
cadores del Renacimiento, Cesariano ha intro-
ducido dentro de su estructura urbana, una red
de calles y edificios con un carácter perfecta -
mente realista y verosímil . Parece muy impor -
tante en este caso que el diseñador ha sido cons -
ciente y ha aceptado el hecho de que es inevi-
table una distinción formal, entre la arquitec-
tura urbana, la planificada y la evolutiva .

La forma evolutiva de un pueblo o de una
ciudad se puede encontrar en cualquier aglome-
ración de edificaciones llamadas "primitivas" .
Como puede ser el ejemplo de la evolución de
Ia Nialikhu House en Arizona, del siglo xi (fi -
gura 2) . Este es un caso en el cual una casa
sirve de base para el desarrollo en tres dimen-
siones de un pequeño pueblo de 30 á 35 habi-
tantes . Este caso es modelo para un proceso se-
mejante . pero ya con dimensiones mayores en e l
pueblo de los indios hopi de Taos (fig . 3) . Est e
pueblo en Nueva Méjico tiene una edificació n
que llega hasta las cinco plantas . Están super -
puestas casas sobre casas que al mismo tiempo
se adosan en dos direcciones . Se crea una mor -

Figura 2 . '
Nialikhu House .
Arizona .
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fologia urbana estratificada de gran complejidad .

En Taos lo curioso es que a medida que se van

superponiendo casas, la casa inferior pasa a l a

prmr , eddv del dueño de la casa superior que Lt

convierte en un lugar de veneración de sus ante -
pasados . Sin embargo, cuando sc llega a tres
niveles o más de superposición los niveles bajos
vuelven a pasar a la comunidad .

En Cuenca (fig . 4) tenemos una demostració n
perfecta de estratificación formal de viviendas ,
que puede llegar hasta nueve plantas . En est e
ejemplo se produce una acumulación sorpren-
dente apoyada sobre una base topográfica im -
ponente .

La estratificación morfológica de conjunto s
de edificaciones no tiene que ser únicamente d e
carácter residencial . Puede variar en escala des-
de núcleos cívicos hasta ciudades enteras. En
Tikal, Guatemala (figs . 5 y 6), por ejemplo, el con -
junto cívico-ceremonial de esta ciudad ha sido
el resultado de numerosas y largas superposi-
ciones de plataformas . Así como una pequeña
ciudad de Marruecos (fig . 7) que está asentad a
sobre una base casi circular, resultado de vario s
cientos de años de estratificación formal edifi-
cada en tres dimensiones (fig . 8) .

8 . Arqueología urbana

El hombre, como lo han demostrado varia s
veces los arqueólogos, es una persona a la cua l
le gusta, por varias razones, asentarse sobre
sus propios residuos o sobre los de otros hom-
bres . Se pueden hacer dos comparaciones co n
la ciencia de la arqueología . La primera compa-
ración para demostrarnos que a través de sec-
ciones estratificadas (fig . 9), se puede obtene r
una información importante sobre la ocupació n
de un cierto territorio . La segunda comparación ,
con las técnicas de la arqueología, nos indica l a
importancia que han de tener para nosotros e n
el presente y en el futuro la asimilación y l a
integración de lo ya existente . Creando indica -
dores de ocupación del suelo .

Así como el arqueólogo está interesado en co-
nocer sobre qué base se asienta una cultura, pue -
de ser muy importante para nosotros ser cons -
cientes de la base de asentamiento de una
estructura urbana (fig . 10). Esta base (com o
el 9 por 100 del iceberg que queda debajo de l
agua) puede jugar un papel psicológico impor -
tante . Poder ver la estratificación morfológica e
histórica, horizontal y vertical dentro de un a
calle de una ciudad (fig . l l), es como poder lee r
esta ciudad .

El impacto de estos signos o índices de des -
arrollo, crean esta dimensión de la memoria d e
la ciudad, como pueden ser las calles de una
ciudad que mantienen, aún hoy, un trazado in-
caico y en la cual los edificios adyacentes está n
asentado sobre base de palacios de los incas (fi -
gura 11) .

Del mimo modo, la arqueología no enfoc a
rigidamente las estratificaciones estudiadas . F.n

Figura 5 . Tika l
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Figura 8

un enfoque real de lo que es la forma urbana ,
no se debe considerar a ésta rígidamente, es
decir, no se puede congelar en un momento
dado. Por eso hay que concebir la morfología
de la ciudad, la arquitectura de la ciudad, como
un continuo aluvión de hechos y acciones .

Un ejemplo teórico de este fenómeno es e l
cuadro de Breughel de la Torre de Babel (fig . 12) .
Este cuadro ilustra una visión de lo que un pin-

Figura 1 5

Figura 122

	

Figura I i

tor ve como una gr<.n ciudad tridimensional : S e
puede interpretar, por curiosidad, lo que fuera l a
forma de esta Torre de Babel si algún día ést o
hubiese estado terminada (fig . 13) . En el cua-
dro de Breughel la Torre-ciudad está o en cons-
trucción. o en demolición (figs . 14-15) . Si n
embargo, dentro de esta enorme estructura ur-
bana hipotética -símbolo de la ciudad- s e
puede detectar perfectamente las zonas ocupa-
das por residencias, por comercios, etc ., así como
las zonas doa-. e se han añadido o sustraído ele -
mentos, y aquellas 'ende florece o no una vid a
urbana . En este cuadro está diseñado todo l o
que es una ciudad .

63



La continuidad de la arquitectura
de la ciudad se puede manifesta r

a varios niveles

9. Puede ser simplemente a un nivel de edi-
ficios, como podría ser la incorporación de unos
elementos obsoletos importantes dentro de un a
nueva unidad edificada . En Villanueva de la Se -
rena, Badajoz (fig . 16), por ejemplo, los resto s
de un gran monumento funerario romano ha n
servido de soporte para la torre de la iglesia d e
este pueblo. En Mérida un palacio ha sido injer-
tado dentro de la abandonada y arruinada estruc-
tura del llamado Templo de Diana (fig . 17) .

A un nivel de ciudad se incorporan elementos
más importantes .

La ciudad de Split, en Yugoslavia, es un caso
extraordinario . La malla urbana de lo que era e l
gigantesco palacio de Diocleciano ha sido progre-
sivamente ocupada por una ciudad entera (figs .
18-19) . En esta ciudad los espacios urbanos (fig .
20), las calles (fig . 21) y los edificios resultan es -
tar todos ordenados por la infraestructura de l
antiguo palacio . Como resultado de esta asimi-
lación, quedan huellas que marcan hitos signifi-
cativos e indicadores que dan a esta ciudad un a
continuidad de memoria excepcional .

Split es el modelo más concreto de una es-
tructura urbana que evoluciona y se estratifica .
y que deja marcadas sus articulaciones de ocu-
pación anterior. Afortunadamente, no ha sid o
convertida en ciudad-museo .

El casco antiguo de Zaragoza o el de Leó n
(fig . 22) son de los muchos ejemplos españo-
les cuyos cascos demuestran síntomas parecidos .
El casco antiguo de Cáceres es una excepción, a l
haber sido convertido en un Dysneylandia par a
turistas .

10. Los ejemplos citados tienen todos la s
características que se describieron al principi o
de este artículo. Para resumir estas característi-
cas hay un ejemplo histórico de importancia .
que demuestra, como la arquitectura de la ciu-
dad puede estar fuertemente estructurada po r
elementos de edificación que marcan en sus hue-
llas el "tejido" urbano, y así añaden una dimen-
sión al entorno urbano .

Se sabe que la Piazza Navona, en Roma (fi -
gura 23), una de las plazas más singulares d e
Europa, debe su forma al hecho de que la edi-
ficación circundante se asentó sobre los resto s
del Circo de Domiciano (fig . 24) . Dentro de esta
plaza, además, se puede leer la evolución de l a
plaza y de la calle, porque aparecen articulacio-
nes de lo que eran las estructuras anteriores .

Un barrio de Florencia (fig . 25), de forma ovoi-
de . debe su morfología al hecho de que está loca-
lizado encima de lo que fue el anfiteatro romano .

Una forma colectiva de la ciudad, como puede
ser un anfiteatro (fig . 26), desarrolla otra "coun-
terform" .

Una pequeña ciudad, compacta . con u n
orden claro (fig . 27) .
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Figura 27 . Arles

65



Figura 3l . .4rcila ;Jr' Lutec•e

Un bulto estructurador (fig . 28), primer o
integrado a las murallas . y luego uni plaza co n
calles periféricas y radiales (fig . 29) .

Una plaza, la única totalmente ovoide e n
Europa, debida a la absorción del anfiteatro, s u
conversión en residencias y su reforma en plaza
de mercado (fig . 30) .

Un parque público urbano en París, donde
se redescubrieron el anfiteatro de Lutecia (figu-
ra 31) .

11 . ¿Qué significa la dimensión de la memo -
ria en la ciudad para un urbanista o un diseña -
dor? Significa que por medio de ordenanzas y
Normas Urbanísticas se tome en cuenta la im-
portancia de grupos de edificaciones, no en cuan -
to a su valor artístico, sino en cuanto a su rela-
ción con el pasado, el presente y el futuro, den-
tro de un contexto urbano, o una morfología d e
la ciudad total . Es decir, que deben de conside-
rarse las edificaciones urbanas no como objeto s
únicos y singulares, sino con' conjuntos de edi-
ficaciones que acumulados crean el atributo de
l : . ciudad y forman el "tejido" urbano de est a
ciudad . Teniendo en cuenta que hay limitacio-
nes económicas, es necesario establecer unos cri-
terios que permitan la reutilización parcial o
total de lo que está construido en la arquitec-
tura de la ciudad. Así como limitar la desapari-
ción de las estructuras urbanas que rL 1 forma
a la ciudad .

Se pueden categorizar las .,Iguientes estrate-
las :

A B C D E F G

A. Larninacióa tota l

li .

	

Eli ;iinación parcia l

Conversión

D. Adició n

E. Absorción parcia l

F. Absorción tota l

G. Museo
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